
Coleman H a w k i n s . Dizzy Gi l lespie , etc. 
— Aclarado. Se creyó en l930 4ae 

por ñn se había encontrado algo deñm 
nitivo en el jazz : Benny Goodman. 
Hoy ¿ (Juién se acuerda ? A ti juicio 
¿ podrá ser un segundo caso John Lem 
wis o Thelonius Motik ? 

- N o . 
— Entonces ¿ se ha encontrado algo 

definitivo ? ¿ Se acordarán de ellos tas 
biznietos ? 

— Sí . E n razón al t iempo en (jue vi -
vimos, es posible cjue m u c h o s crean h a -
ber encontrado lo definitivo, pero por 
lógica evolutiva otros vendrán due su-
perarán a los que nos h a n leáado su ver-
dadero mensa je jazzist ico y entre ellos 
no podemos inc luir a B e n n y G o o d m a n . 

--Completamente de acuerdo. ¿Se 
inicia alguien en este sendero ? 

— S o n varios los que siáuen por el 
buen camino , peto n o es fácil opinar , 
ya que desgraciadamente, m u c h o s se 
quedan en promesas. 

— Te he oído decir, a tí mismo, (jue 
hasta ahora no te has equivocado en tas 
predicciones sobre loa <tue llenarán 
¿ tienes miedo de equivocarte ahora ? 

— N o ; n o es eso. 
— ¿ Entonces ? 
— W i n t o n Ke l ly . 
— Asi sea. 

Essays on Jazz 
(Viene de la pág 2) 

Pues, Burnett James posee manifiesta-
mente estas tres cualidades. Las muestra 
a partir del primer ensayo del libro, Jazz 
in perspective, eu el cual desarrolla cono-
cimientos muy oportunos — y sólidamente 
apoyados — sobre el papel que desempeña 
la improvisación en la música (en el jazz 
como también en la música europea hasta 
Beethoven). S u i consideraciones sobre el 
swing y el ritmo son igualmente dignas de 
ser meditadas. 

Los demás estudios están dedicados a 
artistas singulares, a excepción de aquel 
en el que el jazz blanco es evocado a pro-
pósito de Bix Beiderbecke. Esta música, 
cuya gloria es actualmente más grande 
que nunca, después de haber sufrido un 
ligero eclipse, figura evidentemente entre 
el número de artistas preferidos de James; 
encontrará seguramente muchos lectores 
que no estarán de acuerdo con el autor 
cuando implica que Bix era un creador más 
original que Cootie Williams, por ejemplo, 
pero una tesis aceptable es desarrollada 
con inteligencia : según Burnett James, el 
jazz blanco hubiera podido seguir un ca-
mino diferente y más fructífero, si el men-
saje de Bix Beiderbecke hubiese sido es-
cuchado y asimilado a tiempo. 

Con frecuencia, el ángulo según el cual 
el autor aborda sus temas le permiten ex-
plicar de forma convincente el conjunto de 
su personalidad musical, como por ejem-
plo, cuando habla del poder de comunica-
ción de Billie Holiday con el oyente, del 
papel de padre espiritual que fue el de King 
Oliver para toda una generación de jazz 
men o del deseo de renovación que ani-
maba a Lester Youug En general, el au-
tor habla de músicos hacia los que siente 
afinidades de gusto, o al menos una pre-
dilección de oyente Pero trata también con 
mucho dircernimiento del caso de Oscar 
Peterson, a la consideración del cual for-
mula ciertas reservas. Logra separar, en 
pianista desconcertante, al creador del 
técnico, cosa que la mayoría de sus admi-
radores no han logrado hacer. 

Por otra parte, es evidente que Burnett 
James ama a Duke Ellington, su música y 
sus músicos. Otorga a Johnny Hodges el 
sitio que le corresponde—el de uno de los 
dos saxofonistas originales en la historia 
del jazz al lado de Coleman Hawkins—de-
mostrando la esencial individualidad de 
su estilo, revelando cuanto su valor es in-
dependiente de las modas, épocas y estilos. 
Burnett James se pregunta si Parker ha-
bría podido tocar como lo hacía, si Hodges 
no hubiese existido. Se muestra en este 
punto exageradamente reservado : la res-
puesta es evidentemente negativa. La in-
fluencia de Hodges puede percibirse en al-
guno de los viejos discos del Bird, en par-
ticular en los blues y Burnett James habría 
tenido ahí un argumento suplementario 
para demostrar la envergadura del saxo-
fonista de Duke Ellington. 

En cuanto a éste, el impresionismo de 
sus compo.siciones es evocado en unas pá-
ginas que hacen sentir la profunda unidad 
de su obra. Por último, el autor examina 
Such Sweel Thunder señalando las rela-
ciones existentes entre esta suite y la sobras 
de Shakespeare. Este último ensayo reve-
la una remarcable penetración en el meca-
nismo mental de Ellington y de esa mezcla 

M u e v o C l u b d e J a z z 
La Asociación Bonanova, en la Ron-

da Universidad, 33 ha inaugurado un 
Club de jazz, en su local social, que 
efectúa sesiones los jueves por la tar-
de. Hasta el momento, ha presentado 
un film sobre Django Reinhart y un 
coloquio sobre El jazz en Barcelona 
con Juan Rosella, director de « Jambo-
ree », Alberto Mallotré, Andrés^ Baget, 
Enrique Vázquez y Javier Coma La 
junta de este club está formada por : 
Enrique Vázquez, presidente ; Juan de 
Sagarra. vicepresidente ; Andrés Ba-
get, secretario ; Manuel Elias, José 
Luis Guarner y Oriol Bassa, vocales. 

de ligereza, finura y profunda inteligencia, 
que le sitúan aparte de otros creadores 
del jazz. 

Desprovisto de toda pretensión, exento 
de términos técnicos, el estilo de Burnett 
James retiene la atención del lector por su 
simpleza y sinceridad : el autor habla de 
los temas que le atraen Si desea conven-
cer intenta igualmente exponer con clari-
dad las razones de sus juicios e interpre-
taciones. 

Para aquellos que deseen ampliar su ho-
rizonte jazzistico, estos ensayos constitu-
yen una excelente materia de reflexión. 
Esperemos que su autor nos de pronto una 
nueva colección ; este libro es el primero 
que Burnett James ha publicado sobre el 
jazz y es testimonio de una madurez, una 
inteligencia y seriedad, igualmente des-
tacables. 

E l o ^ j o d e l J a z z 
(Viene de la página 4) 

a p r o x i m a d a m e n t e la m i s m a acontecida 
en los d e m á s países : C a n c i o n e s reli-
g iosas y populares pr imero , y evolu-
c ión paula t ina después, hasta llegar a 
las g r a n d e s e s t r u c t u r a s musicales; 
pero no por el lo m e n o s inspiración, 
m e n o s autent i c idad . 

Es en nuestro país, precisamente, 
que tenemos un e j e m p l o c l a r o con el 
q u e es tab lecer un p a r a l e l o : nueutra 
mús ica p o p u l a r , en una de las formas 
m á s r icas , el flamenco, todo íantasla e 
i m p r o v i s a c i ó n ; y , a su lado, y nutrién 
(ione de él , nuestros g r a n d e s componi, 
tores, que, usando de las f o r m a s aiLsi. 
ca les universales , han sabido crear una 
músiea r ica en ideas e imaginación, 
pero de un sabor r a c i a l incuestionable. 

E n el jazz, E l l i n g t o n , en algún nin< 
m e n t o , ha i n t e n t a d o dar ecte paso. Le 
ha fa l tado , a u n q u e a p r i m e r a vista no 
lo parezca, v a l e n t i a y originalidad. 
Char l ie P a r k e r es el precursor . John 
Lewis lo está real izando : E s el músico 
m á s sensible y espir i tual de cuantos 
ha dado el jazz S u o r i g i n a l i d a d es pro 
digiosa . No ha v a c i l a d o un solo mo. 
m e n t o en e n r i q u e c e r PU lengua je con 
c u a n t o s medios ha cre ído necesarios 
para e x p r e s a r su i n q u i e t a imaginación. 
B á s t e n o s oir sus dos obras c Harle» 
quin » y « T w o lyr ic p i e c e s » Son dos 
c o m p o s i c i o n e s def ini t ivas . 

Al t e r m i n a r estas notas he pen'^ado 
que quizás debía t i tu lar las « E log io de 
la m ú s i c a n e g r o . nortea meri c a r 8 », 
puesto que el jazz, a lo m e j o r , es sólo 
una de las f o r m a s ))opulares de dicha 
m ú s i c a . P e r o entonces , por favor ,¿cual? 
¿ Los n e g r o . s p i r i t u a ' s , el blues el bop,? 
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